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VIAGK ILUSTRADO 
EN 

LAS CINCO PARTES DEL MUNDO. 

EDICIÓN DE LUJO CON GRABADOS. 

INTRODUCCIÓN. 

Antes que nuestros lectores acometan la ardua 
empresa de atravesar las cinco partes del mundo, y 
contemplen mas detalladamente todo cuanto encierra 
en su seno, no me parece fuera de razón emitir algunas 
ideas generales que digan relación con la gran fami­
lia que sustenta esta inmensa y maravillosa creación. 

¡El mundo!... Comprendemos bajo esta palabra la 
reunión de los cuerpos terrestres y celestes que forman 
parte de su conjunto, y su orden un todo que se llama 
sistema del mundo. Muy poco nos enseña la contem­
plación acerca del mundo, porque nuestra vista es 
harto limitada comparativamente á la inmensurabili-
dad de lo que nos rodea; pero las presunciones y los 
presentimientos acompañados de una lenta meditación, 
nos esplican en ocasiones especiales lo que no pueden 
penetrar nuestros sentidos. Nuestro globo es una resi­
dencia de seres organizados que sienten y piensan. 
Limitándonos al grupo en que vivimos, es preciso que 
reconozcamos en este mundo único, tantos mundos 
tan distintos como planetas existen, y acaso sea nece­
sario añadir ademas los satélites; en una palabra, todo 
cuerpo celeste donde existen habitantes es un mun­
do como la tierra en que habitamos; y cuenta con 
que las subdivisiones no acaban aqui, porque debe­
mos tener presente que la cosmografía y la geografía 
han hecho otras. 

Conocemos el antiguo y el nuevo mundo, y en 
esta acepción, el mundo no es mas que un continente; 
le dan mas estension cuando se habla de las partes 
del mundo, y á pesar de todo no se trata mas que de 

la menor parte de la superficie de nuestro globo, puesto 
que los mares no están comprendidos en esta divi­
sión. Si considerárnosla tierra en su masa general, en 
vez de limitar nuestras observaciones á la superficie, 
nuestro globo no será ya un mundo; el sentido de esta 
palabra revela la idea de habitaciones ó habitantes, y 
lodo aquello existente en la tierra que no pueda ave­
nirse con esta idea es completamente estraño al mun­
do. Si las minas obtienen algunas veces el título 
de mundo subterráneo, es porque los hombres pe­
netran en ellas, y porque los mineros fijan allí su r e ­
sidencia. 

La época mas remota del género humano á que 
podemos remontarnos por medio de profundas indaga­
ciones sobre los idiomas, los monumentos y las tradi­
ciones, es aquella áquelos eruditos llaman «HÍM^O pri­
mitivo. Advertiremos de paso, que la geología emplea 
la palabra primitivo en el mismo sentido y con idéntica 
escasez de fundamento; nuestro mundo es muy anti­
guo, y tendrá su término: las leyes generales del uni­
verso material garantizan en nuestro planeta una du­
ración limitada pero que no puede señalarse; el fin 
del mundo será una total trasformacion de la super­
ficie del globo, un cataclismo que hará desaparecer la 
raza humana, llevando en pos de sí la destrucción de 
todos los seres vivientes. Este grande acontecimiento 
¿ preparará el espacio para un mundo nuevo en todo el 
rigor de la palabra? Los geólogos creen haber visto las 
huellas de muchos cataclismos que ha esperimentado la 
tierra, y cuyo orden de sucesión señalan sin prejuz­
gar nada acerca de su duración, ni respecto á la época 
en que se han verificado. 


